Hermano ADOLFO MARIANOPRIVATE 

B15

Mariano Anel (1910-1936)

Nació en Josá, Diócesis de Zaragoza (España). De la Comunidad  Bonanova.

Falleció a los 27 años de edad y 10 de vida religiosa.

Fue asesinado en la primera quincena de Octubre de 1936, por odio a la fe.


Natural de Aragón, que ha dado a nuestro Instituto sujetos numerosos y de buen temple, el joven Mariano Anel ingresó en el Noviciado Menor de Cambrils el 16 de Febrero de 1926. Al año siguiente, recibía el Hábito religioso, en la víspera de la fiesta de La Purificación de Ntra. Señora. Y tomaba el nombre de Hermano Adolfo Mariano.


Alcora, alegre ciudad rodeada de naranjales, de clima excepcionalmente agradable por su proximidad al mar y a la montaña, fue el primer campo de acción de este aprendiz de educador. Le confiaron la clase de los pequeñitos, en una hermosa Escuela, fundada por un rico y generosos patricio. Sólo dos años permaneció allí, lo suficiente para hacerse querer de los alumnos y para conseguir la estima de sus familias.


Serio, dócil a los consejos recibidos, totalmente entregado a su trabajo, superó como en un juego las dificultades de los principiantes.


Al empezar el curso de 1933 se le encomendó igualmente la clase de los pequeñitos en la Escuela popular de Santa Madrona, barrio de Barcelona, con igual éxito que en su experiencia anterior y a pesar de que la clase era muy numerosa. Lo logró todo a la vez: orden, trabajo y piedad.


Ante el cierre de la Escuela, impuesto por la persecución del Gobierno de la Nación a la enseñanza religiosa, nuestro Hermano quedó disponible y el Hno. Visita​dor lo destinó al Colegio de Ntra. Sra. de la Bonanova, en la misma ciudad.


Allí se dedicó igualmente y con total ilusión a los más pequeños. Las bellas esperanzas que había despertado en las anteriores escuelas, se desarrollaban plenamente en cada traslado de residencia. En todas partes su piedad, regularidad y habilidad pedagógica, habían dado plena satisfacción a sus Directores.


El amor al estudio y la asidua aplicación a sus deberes profesionales le hacían aprovechar escrupulosamente todos los momentos libres para instruirse y preparar los exámenes, en vistas a la obtención de los títulos oficiales exigidos por la nueva legislación. Con el mismo fin, sacrificaba a veces las legítimas distracciones que se tomaban sus jóvenes compañeros, prefiriendo él quedarse con los libros.


Sus lecciones bien preparadas cautivaban la atención de los alumnos y los resultados de los exámenes de fin de curso le colmaban de estimulantes satisfacciones.


Serio y moderadamente austero consigo mismo, el Hno. Adolfo Mariano era amable y caritativo con los demás. Sin ser excesivamente comunicativo, estaba lejos de ser arisco; en recreos y paseos sabía departir alegremente con los otros. Por su actitud, inspiraba más respeto que el ordinario a sus años. Quienes mejor le conocieron destacan en él al religioso educador concienzudo, ponderado y de notable sentido común.


En la madrugada del 19 de Julio de 1936, el Colegio de Bonanova fue invadido bruscamente por una banda de milicianos rojos, sedientos de sangre y de rapiña. Sorprendido como los demás, el Hno. Adolfo Mariano tuvo que huir rápidamente con lo puesto. Buscó refugio en casa de un primo, en la Rambla de las Flores.


Juzgamos de los demás por lo que somos. Nuestro Hermano, en su rectitud natural, no pensó en la existencia de la censura y escribió a su familia de Josá, cerca de Teruel, foco de encendida revolución. Y aconteció lo que era de suponer. Una patrulla bien informada se presentó en el refugio del fugitivo. Su primo consiguió ocultarlo en una habitación que la benevolencia de un policía impidió registrar. Pero los milicianos prometieron volver. "Nos marcha​mos, dijeron, pero estamos seguros de que aquí hay una caza escogida y somos buenos lebreles; no se nos escapará".


El policía aconsejó al proscrito dejar la casa en que estaba y, para despistar a sus enemigos, enrolarse con los milicianos. Después de pensarlo varios días, y de acuerdo con opiniones respetables, se determinó a seguir aquella insinuación y se pre​sentó como voluntario en uno de los cuarteles de Barcelona. 


Habían pasado quince días, cuando se presentó apresurado y angustiado en casa del primo, a quien entregó cuanto tenía: reloj, estilográfica, cartera, etc. diciendo: "Me destinan al frente; vengo, antes de irme, para despedirme y dejaros mis cortas pertenencias. Me envían a la muerte por sospechoso".


Al no tener otras noticias posteriormente, los parientes fueron a preguntar al cuartel "Carlos Marx", al que le habían incorporado. Les respondieron por cumplido: "No se sabe nada de ese individuo". Al tercer intento, los solicitantes fueron despedidos con estas significativas palabras: "Dejadnos en paz, por favor. Se encuentra donde deber estar".


Como último recurso, se informaron si había sido enviada alguna expedición de milicianos al frente después de la incorporación del primo. Ante la negativa formal, la familia dedujo que el Hno. Adolfo Mariano había sido asesinado. El mismo caritativo primo fue encarcelado. Esta dolorosa desaparición se remonta a la primera quincena de Diciembre de 1936.
